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LUIS LOBERA DE ÁVILA 
(hacia 1490 - después de 1551) 

Biografía 

Poco se sabe sobre la vida de este autor, incluso su ape
llido unas veces se escribe Lobera de Ávila y otras Ávila 
de Lobera. Parece que nació en Ávila y que estudió medi
cina en Francia'. Al regreso a España ejerció la medicina 
en Ariza y hacia 1520 pasó al servicio de Carlos I, conti
nuando en su corte como médico y viajando por Europa y 
África. 

Publicaciones 

Sus obras conocidas son: Banquete de nobles caballeros o 
Vergel de sanidad, publicado en 1530 con varias ediciones 
posteriores. Libro de pestilencia. Remedios de cuerpos 
humanos (Alcalá 1542). Libro de experiencias de medicina y 
Libro de las quatro enfermedades cortesanas (Toledo 1544). 
Su última obra es el Libro del regimiento de la salud, y de la 
esterilidad de los hombres y las mujeres y de las enfermeda
des de los niños. 

Libro del Régimen de la Salud 

El Libro del Régimen de la Salud del Dr. Luis Lobera de 
Ávila ( 1551) dedica la segunda parte, unos dos tercios de la 
obra, al "regimiento de las mujeres preñadas" y a "las enfer
medades de los niños"; desarrollándose éstas últimas a par
tir del capítulo XVI. Esta revisión se ha realizado a partir de 
la edición de la Biblioteca Clásica de la Medicina Española 
(Tomo V)'. 

El Régimen de la Salud es una de las primeras obras de 
medicina que se escribe en la lengua vulgar, y que defiende 
su utilización frente al latín. Recuerda que los clásicos 
escribían en su lengua materna, y por ello no ve motivo para 
encorsetarse en el latín, a veces tan mal dominado por 
muchos de los que escriben en esa lengua con afán de pare
cer i I ustrados. 

A lo largo de la obra se insiste en distinguir dos actitudes, 
una similar a la que hoy se denomina higiene (regimiento 

conservativo) y otra la terapéutica propiamente dicha (regi

miento curativo). En el primer caso se recomienda por ejem
plo que un niño sea criado por ama que haya tenido niño; 
pero en el regimiento curativo de un nifio enfermo, la crian-
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za deberá cambiarse a un ama que haya tenido niña por ser 
su leche más adecuada a la terapéutica. 

Lobera de Ávila reconoce que se rige por los "antiguos" 
(galénicos), como tiene en uso, aunque advierte que a11ade 
remedios nuevos que "yo he hecho y visto a doctísimos 
hombres de estos reinos y fuera de ellos". Esta es una de las 
características de los médicos del Renacimiento, considerar 
altamente las versiones originales de los clásicos, pero con
trastarlas con el conocimiento empírico y no seguirlas cie
gamente. 

En los últimos veinticinco capítulos atiende diversas 
enfermedades de la lactancia y la primera infancia, pero 
aquí trataremos exclusivamente de las relacionadas con la 
psiquiatría. 

El capítulo XV está dedicado a las condiciones de crian
za de los niños, y recoge multitud de recomendaciones de 
régimen conservativo que permiten conocer muchas de las 
costumbres habituales en el cuidado de los lactantes del 
siglo XVI. Advierte que la madre no ha de dar de su leche al 
recién nacido los tres o cuatro primeros días, "hasta que se 
le quiten los calostros", buscando otra madre que le de a 
mamar esos días. En cuanto a las veces que se debe dar de 
mamar, considera Lobera que es mejor que la criatura mame 
muchas veces y cada vez poco porque así digerirá mejor la 
leche; ésto lo recomienda contra el criterio de Avicena de 
que bastan dos o tres veces al día. 

Se recomienda que la propia madre sea la que alimente 
al hijo, "porque es el mesmo mantenimiento que el nil'io 
tenía antes que naciese, y, por tanto, le es más saludable y 
semejante que otra leche"; pero como algunas mujeres no 
pueden o no quieren, Lobera desarrolla críticamente las 
nueve recomendaciones clásicas de Avicena y Azorabio. El 
concepto teórico de la época atribuye al temperamento del 
ama, transmitido por la leche, una importancia fundamental 
en la génesis del temperamento del niño; como insistirá de 
forma extensa Huarte de San Juan a fines del mismo siglo. 
Lobera también insiste en ello, pero remarca el criterio 
empírico de que la actitud del ama es importante, apuntan
do algunas de las actitudes de crianza más adecuadas para 
los niños que también son recomendables y adecuadas hoy 
en día. 

La tercera condición atañe a las características psicoló
gicas de las amas de cría: " .. que sea de buenas condicio
nes y costumbres, sana y no se enoje de cada cosa, ni sea 
triste ni medrosa ni muy comedora y viciosa, porque estas 
cosas todas corrompen la leche y dafian el cuerpo, y aun el 
niño toma la mesma condición o inclinación de la ama que 
le cría, ..... ,y por lo mesmo dice Avicena, que algunos man-
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